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ES MI ESPERANZA QUE EN RECIBIR ESTE PERIÓDICO, UD. DESEARA EN CONTINUAR DE RECIBIRLO CADA MES. PERO SI PREFIERE DE NO RECIBIRLO, POR FAVOR DÉJAMELO SABER Y QUITARÉ SU NOMBRE DE MI LISTA DE CORREO. PIDO QUE ME DISCULPEN POR CUALQUIER INCONVENIENCIAS, Y LES DOY GRACIAS POR SU RESPUESTA. QUE DIOS SE AGRADE DE BENDECIR A UD. Y Á LOS SUYOS. 
PROPÓSITO DEL PERIÓDICO

Hay un propósito cuádruplo para este periódico, lo cual es lo siguiente: 1) para glorificar á Dios; 2) para exaltar al Señor Jesucristo; 3) para magnificar Su gracia; y 4) para anunciar todo el consejo de Dios. Esto será hecho en proclamar las Doctrinas de Gracia, las cuales son consistentes con la “una fe” (Efesios 4:5) “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24).

Por lo tanto, la meta de este ministerio es de combatir “por la fe del evangelio” (Filipenses 1:27), la cual “ha sido una vez dada á los santos” (Judas v.2); y esto será hecho en recalcar esas gloriosas doctrinas, que no solo serán “para alabanza de la gloria de su gracia, con la cual nos hizo aceptos en el Amado” (Efesios 1:5), pero también “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7).
Será mostrado que estas preciosas doctrinas son las únicas que pueden sostener todo ataque del enemigo de todo lado porque son edificadas sobre el fundamento sólido e inmovible de la Gracia Libre y Soberana de Dios, y no sobre las arenas mudables del Libre Albedrío del hombre soberbio. También, estas doctrinas son las únicas que nos pueden dar plena seguridad de nuestra salvación porque desde el principio hasta el fin, ¡es TODO DE GRACIA! Qué le agrade al “Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10) de concedernos por Su “Espíritu de gracia” (Hebreos 10:29) en recibir “gracia sobre gracia” de Su Hijo amado, el Señor Jesucristo (Juan 1:16). Amén.

LA DOCTRINA DE LA PERSEVERANCIA DE LOS SANTOS
¿Puede perder jamás un cristiano verdadero su salvación y ser perdido otra vez e ir al infierno? Tristemente decirlo, hay ésos que creen que puede suceder. Por supuesto, para uno reclamar eso es de tener un punto de vista contradictorio de, o están negando, “el evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24) porque ellos reclamarán creer el Evangelio verdadero de Jesucristo y todavía contradecir la misma esencia del Evangelio mismo; y es que “la gracia de Dios que trae salvación á todos los hombres” (Tito 2:11)  sí salva a pecadores; y ellos son salvados por la gracia que Dios les da por Jesucristo (Efesios 2:8; 1 Corintios 1:4; cp. Juan 1:16). Para ponerlo en otra manera, ¡lo que ellos creen realmente y enseñan es que un cristiano arrepentido y creyente que es renacido y comprado con la sangre, puede ser “descristianizado” y ya no ser un hijo de Dios! Esto no le da ninguna esperanza a cualquier cristiano profeso porque ellos nunca pueden saber si son salvos verdaderamente, ni serán salvados jamás, si fuera verdad que un cristiano podría perder su salvación.

En nuestro estudio de esta doctrina particular, es decir La Perseverancia de Los Santos, demostraremos que ningún cristiano verdadero puede perder jamás su salvación; ¡no importa qué! Por supuesto, ¡este 'no importa que' no significa que un cristiano verdadero puede seguir viviendo en el pecado simplemente porque ellos son salvados SOLO por la gracia por medio SOLO la fe en SOLO Jesucristo! Somos dichos con énfasis que el Señor Jesucristo “salvará á su pueblo de sus pecados”, y no "en" sus pecados (Mateo 1:21). El apóstol Pablo agrega aún más: ¿”Perseveraremos en pecado para que la gracia crezca? En ninguna manera. Porque los que somos muertos al pecado, ¿cómo viviremos aún en él” (Romanos 6:1, 2)? Por lo tanto, esta doctrina mostrará que ninguno de los elegidos de Dios puede perder jamás su salvación; y aunque hay tiempos que un cristiano verdadero puede, y pecará; no obstante, ellos perseverarán en la santidad hasta al fin. En otras palabras, un cristiano verdadero podrá pasar por una vida como la de Lot, o como Sansón; y quizás aún como Salomón, mas nunca pueden ser "separados" de Dios porque Él los ha "separado" del mundo para Él mismo.  

Ahora, esta doctrina también ha sido referida como La Preservación de los Santos, en la cual el énfasis es puesta en la fidelidad de Dios que preserva a Su pueblo en Jesucristo de perder su salvación (Judas 1); y también es llamada La Seguridad Eterna del Creyente, que es también verdad en que cada creyente verdadero en el Señor Jesucristo es asegurado eternamente en Él porque ellos han sido “salvos en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Pero uno de las expresiones más populares que son utilizadas por muchos (especialmente entre los Bautistas del Sur) es la doctrina de "Una vez Salvo, Siempre Salvo". Temo sin embargo, aunque es verdad que una vez que los elegidos de Dios han experimentado la gracia de Dios en la salvación ellos siempre serán salvados para siempre, mas esta doctrina de "Una vez Salvo, Siempre Salvo" ha sido tan corrompida que una excusa ha sido mantenida para cristianos profesos que continúan en el pecado. Una de las excusas más decepcionantes que conozco es la de donde es dicho que tal "cristiano" profeso "ha hecho a Jesús su Salvador, pero no el Señor de su vida", que es por qué ellos continúan en el pecado. No obstante, según esta doctrina falsa, ya que ellos han sido salvos una vez, ellos siempre serán salvos.

En este estudio de La Doctrina de la Perseverancia de los Santos la consideraremos con respecto a las otras doctrinas de las Doctrinas de Gracia, las cuales son referidas básicamente como TULIP (en inglés), es decir, las doctrinas de la Depravación y la Incapacidad Total del Hombre, la Elección Incondicional de pecadores por Dios, la Expiación Limitada hecha por Cristo por los elegidos, la Gracia Irresistible de Dios; y la cuál por supuesto incluye nuestro estudio presente de la Perseverancia de los Santos. De hecho, ellas son tan interconectadas que no puedes tener el uno sin el otro. No sólo eso, la veracidad de nuestro estudio presente será confirmada por las verdades de las otras doctrinas porque todos ellas exudan con “las riquezas de su gracia” (Efesios 1:7) “para mostrar en los siglos venideros las abundantes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en Cristo Jesús” (2:7). Todas estas doctrinas son consecuentes una con otra ya que ellas son “del evangelio de la gracia de Dios” (Hechos 20:24); y ¡qué prueba más grande de la Gracia Libre y Soberana de Dios que ver a pecadores una vez totalmente depravados traídos a una perseverancia en la santidad por esa misma gracia! Toda alabanza y gloria sea para Aquél, quien es “el Dios de toda gracia” (1 Pedro 5:10). Amén.

Pero nunca asumiremos que la verdad de nuestro estudio presente es separada de la Muerte y la Resurrección del Señor Jesucristo. No, es la Cruz y la Tumba vacía de nuestro Salvador precioso que hace la verdad de la Perseverancia de los Santos una doctrina tan poderosa y práctica. En andar y perseverar en la santidad es de seguir al Señor Jesucristo cada día; y eso es de negarnos y morir a nosotros mismos y al mundo; y en hacerlo lo más andaremos en la santidad. Pero al poner los ojos en la Cruz, allí nos vemos crucificados juntos con nuestro Salvador precioso, muertos al pecado, muertos al mundo; sí, muertos al "yo,  al mí y al yo mismo"; pero todavía como Pablo dice: “Y vivo, no ya yo, mas vive Cristo en mí: y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó, y se entregó á sí mismo por mí” (Gálatas 2:20) en la cruz para que ahora pueda andar en la santidad como nunca lo hice antes. También, porque hemos sido levantados juntos con Cristo, ahora podemos conocer “la virtud de su resurrección” (Filipenses 3:10) para que “así también nosotros andemos en novedad de vida” (Romanos 6:4) en la santidad. Por lo tanto, no debe ser considerado extraño que los santos de Dios deben perseverar en la santidad; porque Su gracia es más que suficiente (2 Corintios 12:9) para llevarnos en el “Camino de Santidad” (Isaías 35:8). Amén.

(Será Continuado)
Una Meditación Para El Mes

“Seguid…la santidad, sin la cual nadie verá al Señor”
(Hebreos 12:14)
____________________________________________________________________________________

UNA GOLOSINA ESPIRITUAL PARA SEPTIEMBRE
CAYENDO A LO MÁS BAJO
“De los profundos, oh Jehová, á ti clamo” (Salmo 130:1)
El Salmista había caído al "fondo" en su vida; y de esa situación su único recurso era de clamar al Señor. Ah, ¡qué el pueblo de Dios aprendiera de hacer lo mismo siempre que cayeran a lo más bajo en sus vidas! Pero tristemente, tenemos que admitir que hoy tantos de cristianos profesores que recurren al consejo de los tal llamados "psicólogos y psiquiatras cristianos" en vez de buscar el consejo del Señor de Su Palabra. Pero aquí está la fe verdadera que a pesar de 'lo más angustiados estemos, lo más excelente es la fe que confía valientemente en el Señor, y por lo tanto le ruega a él, y a él solo' (El Tesoro De David, por C. H. Spurgeon). Amados, nunca nos olvidemos que no importa por mucho que caemos al fondo en nuestras vidas, por cualquier razón, hay Uno a quien podemos exclamar en la fe: “Señor, oye mi voz; estén atentos tus oídos á la voz de mi súplica” (v.2).

Pero noten, amados, que fue debido al pecado que había traído al Salmista a este punto, que es inferido por su pregunta: “JAH, si mirares á los pecados, ¿Quién, oh Señor, podrá mantenerse” (v.3)? Ah, la angustia y la culpa que nos trae a una pena profunda de cuánto hemos ofendido a nuestro Dios y somos dignos en donde estamos a causa de nuestros pecados…, “Empero”, ah precioso “empero”, “hay perdón cerca de ti, para que seas temido”. ¡Esa es la esperanza aún cuando hemos caído a lo más bajo en nuestras vidas! Sí, nuestro Dios es “bueno y perdonador, y grande en misericordia para con todos los que le invocan” (Salmo 86:5); y “si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para que nos perdone nuestros pecados, y nos limpie de toda maldad” (1 Juan 1:9). Esto en cambio nos traerá a un "sobrecogimiento reverencial" de quien es nuestro Dios en temerle debido a lo sobrecogedor de Su perdón en nuestro Salvador precioso, el Señor Jesucristo. Amén.

Pero también note que es una fe que espera aún cuando nos encontramos en “los profundos”; porque el Salmista confiesa: “Esperé yo á Jehová, esperó mi alma; en su palabra he esperado. Mi alma espera á Jehová más que los centinelas á la mañana. Más que los vigilantes á la mañana” (vv.5, 6). Sí, incluso si aunque tengamos que “morar en tinieblas” y “la ira de Jehová soportar, porque” hemos  “pecado contra él,…Jehová será (nuestra) luz” (Miqueas 7:8, 9); porque “Jehová dará luz á (nuestras) tinieblas” (2 Samuel 22:29) en nuestros “profundos”. Ah, santo de Dios, si por alguna razón te encuentras haber caído a lo más bajo de tu vida, pon la mira arriba a las promesas de Su “palabra…, á la cual hacéis bien de estar atentos como á una antorcha que alumbra en lugar oscuro hasta que el día esclarezca, y el lucero de la mañana salga en vuestros corazones” (2 Pedro 1:19); porque aunque “por la tarde (anochecer) durará el lloró, (pero) á la mañana vendrá la alegría” (Salmo 30:5). Ah, hijo de Dios, en tus “profundos…, espera…á Jehová; porque en Jehová hay misericordia. Y abundante redención con él. Y él te redimirá…de todos tus pecados" (vv. 7, 8) en el Señor Jesucristo. Amén.
____________________________________________________________________________________
La Perseverancia de los Santos
por Brian Schwertley

De http://www.monergism.com/thethreshold/articles/onsite/perseverance_schwertley.html
Traducido por Lasaro Flores

Una de las doctrinas de la gracia soberana es la perseverancia de los santos. Esta doctrina se refiere a la enseñanza bíblica que dice que ésos quien Dios amó antes de la fundación del mundo y escogió en Cristo, que son regenerados por el Espíritu Santo y creen verdaderamente en Jesucristo como Él es presentado en las Escrituras, serán preservados por Dios sus vidas enteras hasta la muerte, y por lo tanto no pueden perder su salvación. Ellos son salvados eternamente. Esto no significa que los creyentes verdaderos no pueden reincidir y pueden cometer pecados graves. Ellos en veces lo hacen, pero no "caerán totalmente ni finalmente del estado de gracia". Es cierto que creyentes verdaderos pueden caer en pecados muy grandes; pero ellos serán recuperados y serán traídos otra vez al arrepentimiento".

Dios Preserva a Los Elegidos 

Ya que la palabra perseverancia ha sido mal entendida, debe ser notado que los creyentes perseveran sólo porque Dios preserva a Su pueblo. En otras palabras, las personas últimamente son salvadas no a causa de sus propios esfuerzos en la perseverancia, pero ellos perseveran a causa de la gracia de Dios. Dios mantiene la fe, la ortodoxia y el arrepentimiento del creyente. La Confesión de Fe acentúa este punto: "Esta perseverancia de los santos depende, no sobre su propio libre albedrío, sino sobre la inmutabilidad del decreto de la elección, fluyendo del amor libre e inalterable de Dios el Padre; sobre la eficacia del mérito y la intercesión de Jesucristo; el permanecer del Espíritu y de la semilla de Dios dentro de ellos; y la naturaleza del pacto de la gracia; de todo de lo cuál procede también la certeza y la infalibilidad del mismo".
Es el amor, la fidelidad y el poder soberano del pacto de Dios que garantiza que ninguno de los hijos de Dios perecerá. Si los creyentes fueran dejados por Dios a su propio poder, todos ciertamente apostatarían de la fe. Tomas Ridgely escribe: "Dios es estilizado el “Guarda de los hombres” [Job 7:20], puesto que él apoya todas las cosas por la palabra de su poder, así que la independencia en él es contradictoria con la idea de nosotros siendo criaturas; y no tenemos menos fundamento para concluir que su poder mantiene la nueva criatura, o esa gracia que tomó su subida de él. Si él fallara o nos abandonara, nosotros no podríamos hacer el hecho más pequeño de la gracia, mucho menos perseverar en la gracia. Cuándo el hombre salió al principio de las manos de Dios, él fue dotado con una habilidad más grande para pararse que cualquiera excepto nuestro Salvador, con que ha sido favorecido desde que el pecado entró en el mundo; mas él apostató, no de ninguna necesidad de la naturaleza, pero adhiriendo a esa tentación que él quizás hubiera resistido. Entonces ¿qué incapaz es él pararse en su estado presente, habiendo llegado a ser débil, y, aunque traído a un estado de gracia, habiendo sido renovado y santificado sólo en parte, y teniendo todavía las ruinas de la corrupción, que mantienen una oposición constante al principio de la gracia? Por lo tanto, nuestra perseverancia en la gracia no puede ser debido a nosotros mismos".

El Punto de Vista del Arminiano 

La doctrina de la perseverancia de los santos fluye lógicamente de las doctrinas de la elección incondicional, de la gracia irresistible, de la depravación total, y de la expiación limitada. Si Dios es soberano, como la Biblia enseña y los calvinistas afirman, entonces Dios puede y preservará a ésos sobre quienes Él puso Su amor infinito y eterno. El Arminiano rechaza todas las doctrinas mencionadas, porque su sistema teológico entero gira alrededor del eje del pretendido libre albedrío del hombre. Dios es dicho elegir sólo los que son previstos de aceptar voluntariamente a Cristo. Cristo es dicho de haber muerto por todos los hombres sin excepción. Ellos afirman que Su muerte no ha asegurado realmente ni ha garantizado la salvación de cualquiera, sino sólo ha hecho la salvación posible a todos. Además, ellos enseñan que la operación de gracia del Espíritu Santo igualmente opera sobre todos, y que la razón que una persona nace otra vez y el otro no es simplemente porque ésa persona cooperó con el Espíritu Santo, mientras el otro exitosamente lo resistió. El Arminiano hace la elección del Padre de los escogidos, la obra redentora del Hijo, y la aplicación de la obra de Cristo por el Espíritu Santo todo contingente y limitado por el libre albedrío del hombre o la recepción voluntaria de la gracia. Desde que el hombre y no Dios es el que decide soberanamente quién será o que no será salvado, sigue lógicamente que el libre albedrío del hombre determina también quién persevera y quien rechaza la fe. "Los Arminianos protestantes también mantienen que no sólo es posible, pero también un hecho frecuente, que personas verdaderamente regenerados, por descuidar de la gracia y entristecer el Espíritu Santo con el pecado, caerán totalmente, y por fin finalmente, de la gracia a la reprobación eterna. Conf. De los Remonstrantes, xi. 7." El Arminian "coloca la causa de su perseverancia, no en las manos de un todopoderoso e inmutable Dios, sino en las manos de un hombre pecador débil".
Antes de seguir adelante a las pruebas bíblicas y doctrinales de la perseverancia y las objeciones a la doctrina, unos pocos problemas serios con respecto al sistema Arminiano deben ser notados. Primero, el esquema Arminiana coloca la confianza y la esperanza del hombre para la perseverancia y la salvación más sobre el hombre que sobre Jesucristo. El hombre últimamente debe mirar a él mismo para la salvación. Cristo hizo Su parte, pero si el hombre no mantiene su propia voluntad en línea y mantiene su propio arrepentimiento, él será perdido. El Arminian así tiene la razón para jactarse delante de Dios: "Yo perseveré pero los otros no. Yo hice las decisiones correctas. Yo ejercité mi albedrío justamente, pero los otros no lo hicieron". En tal sistema Dios tiene que compartir Su gloria con el hombre pecador. Nota: El Arminianismo consistente no es nada menos que un rechazo de la salvación por la gracia sola. Secundariamente, si Dios no es el que preserva a Sus santos porque tal preservación violaría el albedrío libre del hombre, entonces ¿cómo son los santos en el cielo preservados? El Arminiano tiene que admitir que o sea Dios tiene el poder de cambiar la naturaleza de una persona y el albedrío en el cielo para hacer al hombre incapaz de pecar, o que una segunda caída o rebelión del hombre contra Dios son posibles en el estado eterno. Si Dios es capaz de controlar el albedrío del hombre en el cielo y preservar a los redimidos por la eternidad, ¿por qué es Él incapaz o no estar dispuesto para preservar a Sus estimados hijos en su habitación breve en el mundo? Terceramente, ¿cómo ha de suponer el Arminian tener la paz y no la preocupación (compare El Mateo 6:25; Filipenses 4:6-7) cuándo su destino eterno es dependiente sobre su débil y pecaminoso albedrío? Dado el hecho que la apostasía doctrinal y ética son bastante comunes en nuestro día, uno pensaría que un Arminiano esciente o estaría revolcándose en el orgullo de la confianza de sí mismo o sería un naufragio de nervios. "Para mí tal doctrina tiene los terrores que me causaría de huirme lejos de ello para siempre, y que me llenaría con perplejidades constantes y indecibles. En sentir que estaba cruzando el mar molestado y peligroso de la vida dependido por mi seguridad final sobre las actuaciones de mi propia naturaleza traicionera fuera suficiente en llenarme con una alarma perpetua". Pero tome el consuelo, estimado cristiano: ¡El Arminianismo no es Bíblico! El amor de Dios no puede fallar.
Para entender la preservación de Dios de Su pueblo uno debe examinar primero los pasajes que enseñan específicamente la preservación de los santos—que ninguno de los que pertenecen a Cristo pueden perecer. Varias doctrinas que sostienen la perseverancia serán examinadas, luego las objeciones a la perseverancia serán refutadas.

Los pasajes Que Enseñan Que Dios Preserva a Su Pueblo 

Salmo 37:28. “Porque el SEÑOR ama la justicia, Y no abandona a Sus santos; ellos son preservados para siempre, pero la descendencia de los impíos será exterminada” (Nueva Biblia de los Hispanos). Plumer escribe: "El pueblo de Dios son rodeadas con paredes de fuego, por una hueste celestial, por el cuidado infinito de Dios. Ellos son guardados como la niña del ojo de Dios, Salmo 17: 8." "Él los preservará para su reino celestial; esa es una preservación para siempre, 2 Timoteo 4:18; Salmo 12:7."

Salmo 121:3, 7-8. “No dará tu pie al resbaladero; ni se dormirá el que te guarda… Jehová te guardará de todo mal: Él guardará tu alma. Jehová guardará tu salida y tu entrada, desde ahora y para siempre”.

Jeremías 32:40. “Y haré con ellos pacto eterno, que no tornaré atrás de hacerles bien, y pondré mi temor en el corazón de ellos, para que no se aparten de mí”.
En este pasaje Dios promete que Él nunca dejará ni abandonará a Su pueblo. Este verso demuestra que Dios obra eficazmente en los elegidos. Dios causa que Su pueblo persevere cambiando los corazones suyos. Lo cristianos verdaderos temen a Dios a causa de la habilidad del Espíritu Santo obrando directamente sobre el corazón humano para cambiarlo. El Espíritu Santo garantiza que los creyentes verdaderos nunca partirán de Dios. Hodge escribe: "La certeza de la perseverancia de los santos en la gracia es asegurada…por la morada constante del Espíritu Santo. Él actúa sobre el alma en la conformidad perfecta con las leyes de su constitución como un agente racional y moral, y todavía de tal manera para asegurar la última victoria de los nuevos principios y tendencias espirituales implantados en la regeneración. Juan 14:16, 17; 1 Juan 3:99."

Juan 17:11. “Padre santo, á los que me has dado, guárdalos (de tereo, preservar) por tu nombre, para que sean una cosa, como también nosotros”.

Pink escribe: ¡"Cómo esto saca los conjuntos del valor que Cristo pone sobre nosotros y el interés profundo que Él tiene en nosotros! Estando para volver al Padre a lo alto, Él pide al Padre que preserve a esos tan preferidos a Su corazón, por quienes Él sangró y murió. Él los entrega al cuidado de Aquél mismo quien primero los había dado a Él. Era como si Él dijera: ¡Yo conozco el corazón del Padre! ¡El tomará buen cuidado de ellos! ¿Y por qué era, por qué es, que somos tan estimados sumamente por Cristo? Claramente no por ninguna excelencia que hay, intrínsecamente, en nosotros. La respuesta tiene que ser, Porque somos el don de amor del Padre al Hijo".

Romanos 14:4. “¿Tú quién eres que juzgas al siervo ajeno? para su señor está en pie, ó cae: mas se afirmará; que poderoso es el Señor para afirmarle”.

Shedd escribe: "Denota no solamente la pronunciación de un juicio favorable, pero también apoyo en aquel curso de vida y la conducta que tiene como resultado un juicio favorable. El "fuerte" será capacitado por la gracia de Dios a pararse en la fe y la obediencia, y con lo cual en el juicio final".
Romanos 16:25. “Y al que puede confirmaros según mi evangelio y la predicación de Jesucristo...”. "Dios puede establecer o reforzar a creyentes para que ellos no 'vacilarán, y partirse de la verdad evangélica".

1 Corintios 10:13. “No os ha tomado tentación, sino humana: mas fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis llevar; antes dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis aguantar”.

Hodge escribe: "Él ha prometido preservar a su pueblo, y por lo tanto su fidelidad es concernida a no permitirlos ser tentados indebidamente. Aquí, como en 1, 9, y por todas partes más en las Escrituras, la seguridad de los creyentes es referida tampoco a la fuerza del principio de la gracia infundida en ellos por la regeneración, ni a su propia firmeza, sino a la fidelidad de Dios".

2 Corintios 9:8. “Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gracia; á fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo que basta, abundéis para toda buena obra”. "Los escritores sagrados a menudo apelan al poder de Dios como un suelo de la confianza a su pueblo. Romanos 16, 25. Efesios 3, 20. Judas 24."

Efesios 5:25-27. “Así como Cristo amó á la iglesia, y se entregó á sí mismo por ella, para santificarla limpiándola en el lavacro del agua por la palabra, para presentársela gloriosa para sí, una iglesia que no tuviese mancha ni arruga, ni cosa semejante; sino que fuese santa y sin mancha”.

Filipenses 1:6. “Estando confiado de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo”.

Note que la confianza del cristiano reside no en él mismo sino en Dios. La obra de la gracia que Dios ha empezado en los cristianos será traído a la terminación. Lo qué Dios empieza Él completa. Dios puede garantizar una preservación del creyente, “porque Dios es el que en vosotros obra así el querer como el hacer, por su buena voluntad” (Filipenses 2:13).

I Tesalonicenses 5:23-24. “Y el Dios de paz os santifique en todo; para que vuestro espíritu y alma y cuerpo sea guardado entero sin reprensión para la venida de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es el que os ha llamado; el cual también lo hará”.

Morey escribe: "El apóstol coloca la base de la última salvación sobre la fidelidad del pacto de Dios. La fidelidad de Dios fue demostrada cuando Él eficazmente nos llamó a la unión con Cristo (1 Corintios 1:9). Y como la fidelidad de Dios empezó nuestra salvación llamándonos, Su fidelidad garantiza la última terminación de nuestra salvación. El apóstol dice que Dios 'lo hará,' es decir, Él traerá a Su pueblo a completa santificación. La fidelidad del pacto de Dios lo garantiza".

2 Tesalonicenses 3:3. “Mas fiel es el Señor, que os confirmará y guardará del mal”.

2 Timoteo 1:12. “Por lo cual asimismo padezco esto: mas no me avergüenzo; porque yo sé á quien he creído, y estoy cierto que es poderoso para guardar mi depósito para aquel día“.

Calvino escribe: “Para guardar mi depósito”. Observe que él emplea esta frase para denotar la vida eterna; porque de ahí concluimos, que nuestra salvación está en la mano de Dios, en la misma manera como hay en la mano de un depositario aquellas cosas que le entregamos para guardar, dependiendo de su fidelidad. Si nuestra salvación dependiera en nosotros, ¿a cuántos peligros lo sería expuesto continuamente? Pero ahora es bien que, habiéndolo cometido a tal guardián, esta fuera de todo peligro".

2 Timoteo 4:18. “Y el Señor me librará de toda obra mala, y me preservará para su reino celestial: al cual sea gloria por los siglos de los siglos. Amén”.

Hebreos 12:2. “Puestos los ojos en al autor y consumador de la fe, en Jesús”. 

Hughes escribe: "Él sólo provoca y estimula la fe; y es porque él es el pionero de nuestra salvación (Hebreos 2:10) que él es el autor de nuestra fe. Además, nuestra fe es iniciada y es sostenida por él porque él ha orado al Padre que podemos venir a la fe (Juan 17:20f.) y que nuestra fe no pueda fallar (Lucas 22:31f.). Así que lo miramos a él como el 'Apóstol y Pontífice de nuestra profesión' (Hebreos 3:1), y tenemos la certeza que Aquél quien ha empezado una obra buena en nosotros lo traerá a la terminación (Filipenses 1:6).”

1 Pedro 1:4-5. “Para una herencia incorruptible, y que no puede contaminarse, ni marchitarse, reservada en los cielos para nosotros que somos guardados en la virtud de Dios por fe, para alcanzar la salud que está aparejada para ser manifestada en el postrimero tiempo”.

¿Por qué tienen los cristianos una herencia que nunca puede ser quitada? Porque los creyentes son guardados por el poder de Dios. El heredero "es protegido por el poder de Dios. ¿Qué poder es más grande? Pablo hace el mismo punto en Romanos 8:38, 39. Nada es más poderoso que Dios. Así que el heredero es también totalmente seguro".

Judas 1. “Á los llamados, santificados en Dios Padre, y conservados en Jesucristo”. 

Judas 24. “A aquel, pues, que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros delante de su gloria irreprensibles, con grande alegría…”.
Tomas Manton escribe: "A aquél que es poderoso para guardaros, puede ser referido o sea a Dios, o sea a Cristo como Mediador: de caer, aptaistous, eso es, de la apostasía total. Dios puede mantenernos enteramente del pecado, si hablamos de su poder absoluto; pero él habla aquí de tal poder que es comprometido por la promesa y la oficina. Cristo, quien es el guardián de los creyentes, ha recibido una carga con respecto a ellos, y es de preservarlos de la destrucción total. Y presentaros irreprensibles. Esta cláusula más claramente demuestra que Cristo es intentado en estas expresiones; porque es su oficina de guardar la iglesia hasta que la es presentada al Padre, y por fin los presentará perfectos; eso es, Efesios 5:27, 'sin mancha ni arruga’. Algunos pueden preguntarse: "Dios puede, pero ¿está Él dispuesto?” Hay muchos pasajes que enseñan que Dios guarda y preserva a Su pueblo—a cada uno de ellos (por ejemplo. Jeremías 32:40; Juan 6:39; 10:28; 17:2, 11).

(Será Continuado)

____________________________________________________________________________________

UNA INVITACIÓN PARA SALVACIÓN
Por todo las Sagradas Escrituras Dios llama á los pecadores a venir á Él, y para ser “salvo en Jehová con salvación eterna” (Isaías 45:17). Todos y cada uno de nosotros necesitamos salvación porque todos nosotros somos pecadores por la naturaleza, y entramos á este mundo “muertos en…delitos y pecados” (Efesios 2:1). Pero solo que seamos perdonados de nuestros pecados, entraremos á la eternidad teniendo que pagar por nuestros pecados para siempre en “el lago de fuego”, el cual “es la muerte segunda. Y el que no fué hallado escrito en el libro de la vida, fué lanzado en el lago de fuego” (Apocalipsis 20:14, 15).

Estar “en el libro de la vida” quiere decir que tú has creído en el Señor Jesucristo y has sido salvo (Hechos 16:31); “porque él salvará á su pueblo de sus pecados” (Mateo 1:21); y lo puedes creer en que es “palabra fiel y digna de ser recibida de todos: que Cristo Jesús vino al mundo para salvar á los pecadores” (1 Timoteo 1:15). Esto Él lo puede hacer, querido lector, porque Él murió en la Cruz del Calvario por los injustos y derramó Su Sangre preciosa para la remisión de sus pecados. Pero eso no es todo: ¡Él resucitó de los muertos y está VIVO! “Por lo cual puede también salvar eternamente á los que por él se allegan á Dios, viviendo siempre para interceder por ellos” (Hebreos 7:25).

La invitación es esta: Mira á la Cruz sobre la cual Jesús murió y á la Tumba vacía de dónde Él resucitó, y cree en Él quien SOLO te puede salvar de tus pecados; porque “en ningún otro hay salvación; porque no hay otro nombre debajo del cielo, dado á los hombres, en que podamos ser salvos” (Hechos 4:12). También, mira que es SOLO de Gracia y SOLO por la fe que puedes ser salvo: “Porque por gracia sois salvos por la fe; y esto no de vosotros, pues es don de Dios: No por obras, para que nadie se gloríe” (Efesios 2:8,9). Qué esto sea verdad de ti HOY; porque “(En tiempo aceptable te he oído, Y en día de salvación te he socorrido: he aquí ahora el tiempo aceptable; he aquí ahora el día de salvación)” (2 Corintios 6:2). Amén.

____________________________________________________________________________________
